TEMA 11.   TENDENCIAS DE LA POESÍA EN LENGUA ESPAÑOLA DE LA 2ª MITAD DEL S.XX. PABLO NERUDA.
   Al finalizar la guerra, el panorama intelectual español queda arrasado. Además, la censura, la pobreza, el aislamiento y el exilio producen una crisis de conciencia, así como desconfianza y falta de orientación. 

POESÍA DE LOS AÑOS 40

   En los años 40 coinciden diferentes generaciones de autores y escuelas, diversidad de tendencias y estilos, pero todos coinciden en recuperar la hondura de los temas humanos. En el exilio hay escritores de distintas procedencias, como el veterano Juan Ramón, autores del 27, (Cernuda, Alberti, Salinas...) Su tema común será la nostalgia de la patria lejana.

   La poesía de los años 40 desarrolla fundamentalmente dos tendencias: 

Poesía arraigada:

   Representa en cierto modo una actitud de conformidad.

Características:

· Tenían una visión del mundo distanciada de la realidad cotidiana del país.

· Los poetas se cobijaban en la existencia agradable y ordenada, a lo que se une un firme sentido religioso.

· Propugna una vuelta a las formas clásicas (el soneto, la décima, etc.). En ellos dejan honda huella los “poetas del Imperio”, con Garcilaso al frente (se les llamó garcilasistas).
   Los autores más destacados de esta tendencia son Luis Rosales, José García Nieto, Leopoldo Panero, Luis Felipe Vivanco, Dionisio Ridruejo...
Poesía desarraigada:

   Manifiesta su angustia ante una realidad inhóspita, incapaz de ofrecer consuelo; en estos poetas se perciben también las primeras manifestaciones de protesta que marcarán la década siguiente. Sus poemas hablan de las miserias sociales, de la injusticia... 
Características:

· El hombre se presenta como un ser desvalido en el caos y la crudeza del mundo. Es una poesía de estilo directo y sencillo que está dominada por un tono angustiado. 
· La religiosidad está también presente en las obras de estos autores, pero asociada ahora con la duda o con la desesperada interrogación a dios sobre el sentido del dolor humano.

   En la constitución de esta corriente tuvieron una importancia decisiva dos obras: Sombra del paraíso, de Vicente Aleixandre, e Hijos de la ira, de Dámaso Alonso. Destacan también los primeros libros de Gabriel Celaya y de Blas de Otero. 
Otras tendencias en estos años serían el postismo, de estética vanguardista creada por Carlos Edmundo de Ory, que reivindicaba la libertad creadora y la imaginación lúdica, y el Grupo Cántico, influida por San Juan y por los poetas del 27, especialmente por Cernuda, y que se caracteriza por el refinamiento formal, el intimismo y el gusto por la expresión barroca.  

POESÍA DE LOS AÑOS 50: LA POESÍA SOCIAL
   La poesía desarraigada deriva hacia una corriente de poesía social caracterizada por los siguientes rasgos:

· Sin olvidar la preocupación existencial de los desarraigados, denuncia las desigualdades sociales y la falta de libertades políticas. El tema de España adquiere de nuevo una enorme importancia.

· Sitúa al hombre en el centro de su interés.

· La actividad poética se concibe como una herramienta capaz de transformar la realidad. Es una poesía que rechaza el puro juego formal destinado a una minoría intelectual.

   En oposición, pues, a la poesía selecta dirigida a minorías tal como la concebía Juan Ramón Jiménez, se busca una literatura cuyo destinatario sea “la inmensa mayoría”, expresión acuñada por Blas de Otero. La concepción del arte para cambiar el mundo implica la necesidad de llegar a todos.

   Los dos poetas más destacados de la poesía social son Blas de Otero y Gabriel Celaya. De 1955 son los libros más destacados: Cantos iberos, de Celaya, y Pido la paz y la palabra, de Otero. También la poesía de José Hierro presenta, en un primer momento, muchos puntos de contacto con esta corriente.

   De Gabriel Celaya hemos leído el poema “La poesía es un arma cargada de futuro” que presenta la poesía como una herramienta que puede contribuir a modificar la vida, a cambiarla, a transformarla. 

POESÍA DE LOS AÑOS 60

    Llega un momento en que se comprende que era ilusorio querer “transformar el mundo” con libros de poesía. El mismo Celaya admitía, en 1960, que “aunque uno no lo quiera, seguí siendo un minoritario”. El despego de la poesía social irá creciendo en los años 60. No se abandona la preocupación por el hombre, ni el inconformismo ante el mundo, pero domina ahora cierto escepticismo. 

Y se retorna a un intimismo (llamado “poesía de la experiencia”). Así, los nuevos poetas entienden el poema como un medio de conocimiento y una forma de indagar en la experiencia personal con temas que se centran en la vida cotidiana, la infancia perdida, la soledad, el paso del tiempo, el amor (como expresión del erotismo), amistad y el tono es conversacional. Y en métrica, se expresa a menudo mediante el verso libre.

   Destacan en esta línea, entre otros, los nombres de Ángel González (Tratado de urbanismo), Jaime Gil de Biedma (Las personas del verbo), Claudio Rodríguez (Don de la ebriedad, Alianza y condena), José Ángel Valente (La memoria y los signos).

POESÍA DE LOS AÑOS 70: LOS NOVÍSIMOS
   En 1970 se publica la antología Nueve novísimos poetas españoles, en la que J. Mª Castellet incluye a autores nacidos después de 1939, entre los que se hallan Pere Gimferrer o Guillermo Carnero. A la vez, o poco después, se daban a conocer poetas como Félix Grande, Antonio Colinas, Luis Antonio de Villena, Luis Alberto de Cuenca o Vázquez Montalbán. Son poetas que no conocieron la guerra civil y que, en su mayoría, comienzan a escribir en una “sociedad de consumo”. Se percibe en ellos una nueva sensibilidad, formada tanto por muy amplias lecturas de autores clásicos y modernos, españoles y extranjeros, como por los “tebeos”, el cine o la música (jazz, rock, folk…)
Se caracterizan por:

· Deseo de ruptura con la poesía anterior: rechazo del uso del yo, oposición al estilo realista y ausencia tanto de una postura ética como de una crítica social. 

· Modelos poéticos muy variados: recuperan la vanguardia (Surrealismo, Cubismo…) y recogen influencias del Simbolismo, Modernismo y de poetas ingleses contemporáneos. Y también hay poetas que, sin dejar de ser muy de hoy, buscan sus raíces en el pasado: en el clasicismo grecolatino o en nuestra poesía barroca.

· Los temas, a veces son personales, pero otras, serán frívolos, provocadores, escépticos o disidentes.

· Experimentación lingüística (imágenes irracionales, enumeraciones caóticas, collage con citas literarias, musicales, publicitarias). Las metas son siempre estéticas (este refinamiento esteticista se ha llamado veneciano). No creen que la poesía valga para cambiar el mundo.
LA POESÍA A PARTIR DE LOS OCHENTA

   En los años ochenta y siguientes la característica será la diversidad. Sin embargo, de un modo general, podemos señalar los siguientes rasgos:

· Recuperación de los poetas de la promoción de los sesenta.

· Relectura de la tradición, poniendo énfasis en la experiencia, en la emoción y en la inteligibilidad del texto.

· Vuelta a una poesía narrativa y empleo del lenguaje coloquial.

· Aparición de referencias a la sociedad de consumo y posmoderna.

· Renovación de temas: el paso del tiempo, lo íntimo e individual, lo urbano y lo cotidiano.

· Aparición de una nueva concepción de la poesía: como emoción, percepción y experiencia.
· Mayor relevancia de la poesía escrita por mujeres.

  Algunos autores importantes son: Luis García Montero, Carlos Marzal, Blanca Andreu, Julio Llamazares (las tendencias y autores son inabarcables). 

PABLO NERUDA (SEUDÓNIMO DE NEFTALÍ RICARDO REYES)
   Nació en Chile en 1904. Vivió su infancia rodeado de una Naturaleza desbordante que estará siempre presente en su poesía. Trabajó como diplomático a finales de los años veinte en diversos países del sur de Asia. Llegó a España en 1934 y aquí permaneció hasta 1937. Su estancia en España es trascendental, tanto por las relaciones amistosas y literarias que entabla como por sus vivencias en la Guerra Civil, que lo llevan a un creciente compromiso social y a hacerse militante comunista. Recibió numerosas distinciones, entre ellas el Premio Nobel de Literatura en 1971. Murió en Santiago de Chile en 1973, dos semanas después del golpe de Estado de los militares encabezados por Pinochet que acabó con el régimen democrático.

Obra poética:

  Neruda es un poeta extraordinariamente fecundo. Presentamos su obra considerando cuatro etapas diferentes: la poesía de influencia modernista, el período surrealista, la poesía comprometida y sus últimos libros.
1ª etapa: 

   Todavía casi adolescente, Neruda escribe poemas influidos en temas y formas por la poesía modernista. Así, en 1924 publica el más importante de los libros de su primera etapa y el más famoso posteriormente de toda su producción poética: Veinte poemas de amor y una canción desesperada. Se trata de un poemario que recoge toda una tradición de poesía amorosa, que arranca del Romanticismo y llega hasta el Modernismo: la mujer misteriosa, silenciosa, huidiza; el amor como culminación del ser, pero también como pórtico de inquietud ante su posible final; mezcla de exaltación vital y suave melancolía; delicadeza, hipersensibilidad, tristeza…
2ª etapa:
   Tras una crisis existencial, va incorporando en sus obras los hallazgos de las vanguardias, en particular del Surrealismo, que le permite bucear en los abismos de su alma y dar rienda suelta a su potente capacidad de forjar imágenes.

   El libro capital de esta etapa es Residencia en la tierra (1933-1935). Con un lenguaje de resonancias surrealistas, Pablo Neruda pretende dar cuenta de un mundo en el que todo tiende a la muerte y a la destrucción. El poeta se deleita en la ruina, en el inevitable deshacerse de las cosas. Para esta visión de la destrucción, de la desintegración, el poeta se sirve de largas enumeraciones caóticas y de martilleantes reiteraciones, que dan cuenta tanto del caos del mundo como de sus propias obsesiones. El vocabulario empleado está repleto de vocablos que remiten a la constante descomposición y aniquilación de todo lo existente: desvanecido, desteñido, carcomido,  marchito, disuelto, extinguido, gastado, destrozado, corrompido…
   De la desolación que embarga a esta poesía, Neruda escapará por la vía del compromiso político.
3ª etapa:
   En el marxismo pareció encontrar, en efecto, una nueva fe en el hombre y una esperanza de construir un mundo habitable. Es la etapa de la poesía social y con ella la afirmación de los seres y de las cosas. Destacamos su obra Tercera residencia (1935-1945). En esta obra se incluyó también España en el corazón, unos encendidos versos en defensa de la República española escritos en 1937. La obra más ambiciosa de esta etapa es Canto general (1950), vasto conjunto en que canta las tierras de América, su pueblo, su historia (conquistadores, libertadores…). El tono es, en general, épico, vibrante, en detrimento, en algunos casos, del nivel poético. 
4ª etapa:
   Neruda dejó ocho libros de poesía inéditos que se publicaron póstumamente. En la poesía última de Neruda se reiteran una serie de temas: la soledad como privilegiado lugar de reflexión, el mar, la muerte como estación final pero también como reencuentro con la Naturaleza, etc. 

   Paralelamente, desarrolla Neruda su ciclo elemental, en el que canta las realidades más inmediatas (la madera, el cobre, el pan…) o sentimientos cotidianos y “elementales” (la alegría, la esperanza…), vistos desde una perspectiva inédita que les otorga un nuevo esplendor (Odas elementales, 1954-1957).
   Significación: estamos ante una figura colosal por la potencia y la riqueza de su inspiración, y aun contando con las inevitables caídas de una creación tan torrencial. Es revelador que haya sido maestro para poetas muy distintos, tanto los que se orientaron hacia lo social como los preocupados por las experiencias renovadoras del lenguaje poético. 
TEXTOS POÉTICOS DE POSGUERRA

Sola tú
Sola tú junto a mí, junto a mi pecho;

solo tu corazón, tu mano sola

me lleva al caminar; tus ojos solos

traen un poco de luz hasta la sombra

del recuerdo; ¡qué dulce,

qué alegre nuestro adiós...! El cielo es rosa,

y es verde el encinar, y estamos muertos, 

juntos los dos en mi memoria sola.

Sola tú junto a mí, junto al olvido,

allá donde la nieve, la sonora

nieve del Guadarrama, entre pinos,

de rodillas te nombra;

allá donde el sigilo de mis manos;

allá donde la huella silenciosa

del ángel arrebata la pisada;

allá donde la borra...

Estamos solos para siempre; estamos 

detrás del corazón, de la memoria,

del viento, de la luz, de las palabras,

juntos los dos en mi memoria sola.




(Leopoldo Panero)

Insomnio

Madrid es una ciudad de más de un millón de cadáveres


(según las últimas estadísticas).

A veces en la noche yo me revuelvo y me incorporo en este


nicho en el que hace 45 años que me pudro,

y paso largas horas oyendo gemir al huracán, o ladrar los perros,


o fluir blandamente la luz de la luna.

Y paso largas horas gimiendo como el huracán, ladrando


como un perro enfurecido, fluyendo como la leche


de la ubre caliente de una gran vaca amarilla.

Y paso largas horas preguntándole a Dios, preguntándole por qué se


pudre lentamente mi alma,

por qué se pudren más de un millón de cadáveres en esta ciudad de Madrid,

por qué mil demonios de cadáveres se pudren lentamente en el mundo.

Dime, ¿qué huerto quieres abonar con nuestra podredumbre?

¿Temes que se te sequen los grandes rosales del día,

las tristes azucenas letales de tus noches?






(Dámaso Alonso)
Foneronamas

Si canto soy un cantueso

Si leo soy un león

Si emano soy una mano

Si amo soy un amasijo

Si lucho soy un serrucho

Si como soy como soy

Si río soy un río de risa

Si duermo enfermo de dormir

Si fumo me fumo hasta el humo

Si hablo me escucha el diablo

Si miento invento una verdad

Si me hundo me Carlos Edmundo.

                                         (Carlos Edmundo de Ory)
Hombre
Luchando, cuerpo a cuerpo, con la muerte,
al borde del abismo, estoy clamando
a Dios. Y su silencio, retumbando,
ahoga mi voz en el vacío inerte.

Oh Dios. Si he de morir, quiero tenerte
despierto. Y, noche a noche, no sé cuándo
oirás mi voz. Oh Dios. Estoy hablando
solo. Arañando sombras para verte.

Alzo la mano, y tú me la cercenas.
Abro los ojos: me los sajas vivos.
Sed tengo, y sal se vuelven tus arenas.

Esto es ser hombre: horror a manos llenas.
Ser —y no ser— eternos, fugitivos.
¡Ángel con grandes alas de cadenas!

(Ángel fieramente humano, Blas de Otero)
La poesía es un arma cargada de futuro

Cuando ya nada se espera personalmente exaltante,

mas se palpita y se sigue más acá de la conciencia,

fieramente existiendo, ciegamente afirmando,

como un pulso que golpea las tinieblas,

cuando se miran de frente

los vertiginosos ojos claros de la muerte,

se dicen las verdades:

las bárbaras, terribles, amorosas crueldades.

Se dicen los poemas

que ensanchan los pulmones de cuantos, asfixiados,

piden ser, piden ritmo,

piden ley para aquello que sienten excesivo.

Con la velocidad del instinto,

con el rayo del prodigio,

como mágica evidencia, lo real se nos convierte

en lo idéntico a sí mismo.

Poesía para el pobre, poesía necesaria

como el pan de cada día,

como el aire que exigimos tres veces por minuto,

para ser y en tanto somos dar un sí que glorifica.

Porque vivimos a golpes, porque apenas si nos dejan 

decir que somos quienes somos,

nuestros cantares no pueden ser sin pecado un adorno.

Estamos tocando el fondo.

Maldigo la poesía concebida como un lujo

cultural por los neutrales

que, lavándose las manos, se desentienden y evaden.

Maldigo la poesía de quien no toma partido hasta mancharse. 

Hago mías las faltas. Siento en mí a cuantos sufren

y canto respirando.

Canto, y canto, y cantando más allá de mis penas

personales, me ensancho.

Quisiera daros vida, provocar nuevos actos,

y calculo por eso con técnica, qué puedo.

Me siento un ingeniero del verso y un obrero

que trabaja con otros a España en sus aceros.

Tal es mi poesía: poesía-herramienta

a la vez que latido de lo unánime y ciego.

Tal es, arma cargada de futuro expansivo

con que te apunto al pecho.

No es una poesía gota a gota pensada.

No es un bello producto. No es un fruto perfecto.

Es algo como el aire que todos respiramos

y es el canto que espacia cuanto dentro llevamos.

Son palabras que todos repetimos sintiendo 

como nuestras, y vuelan. Son más que lo mentado.

Son lo más necesario: lo que tiene nombre.

Son gritos en el cielo, y en la tierra, son actos.




(Cantos iberos, Gabriel Celaya)
Introducción a “fábulas para animales”

Durante muchos siglos

la costumbre fue esta:

aleccionar al hombre con historias

a cargo de animales de voz docta,

de solemne ademán o astutas tretas,

tercos en la maldad y en la codicia 

o necios como el ser al que glosaban.

La humanidad les debe

parte de su virtud y su sapiencia

a asnos y leones, ratas, cuervos,

zorros, osos, cigarras y otros bichos

que sirvieron de ejemplo y moraleja,

de estímulo también y de escarmiento

en las ajenas testa animales,

al imaginativo y sutil griego,

al severo romano, al refinado

europeo,

al hombre occidental, sin ir más lejos.

Hoy quiero –y perdonad la petulancia-

compensar tantos bienes recibidos

del gremio irracional

describiendo algún hecho sintomático,

algún matiz de la conducta humana

que acaso pueda ser educativo

para las aves y para los peces,

para los celentéreos y mamíferos,

dirigido lo mismo a las amebas

más simples

como a cualquier especie vertebrada.

Ya nuestra sociedad está madura,

ya el hombre dejó atrás la adolescencia

y en su vejez occidental bien puede

servir de ejemplo al perro

para que el perro sea

más perro, 

y el zorro más traidor,

y el león más feroz y sanguinario,

y el asno como dicen que es el asno,

y el buey más inhibido y menos toro.

A toda bestia que pretenda

perfeccionarse como tal

-ya sea

con fines belicistas o pacíficos,

con miras financieras o teológicas,

o por amor al arte simplemente-

no cesaré de darle este consejo:

que observe al homo sapiens, y que aprenda.




(Ángel González)

No volveré a ser joven

Que la vida iba en serio
uno lo empieza a comprender más tarde
–como todos los jóvenes, yo vine
a llevarme la vida por delante. 
Dejar huella quería 
y marcharme entre aplausos
-envejecer, morir, eran tan sólo
las dimensiones del teatro.
Pero ha pasado el tiempo
y la verdad desagradable asoma:
envejecer, morir,
es el único argumento de la obra.
                         (Poemas Póstumos, Jaime Gil de Biedma)

Me persiguen
los teléfonos rotos de Granada,
cuando voy a buscarte
y en las calles enteras están comunicando.

Sumergido en tu voz de caracola,
me gustaría el mar desde una boca
prendida con la mía,
saber que está tranquilo de distancia,
mientras pasan, respiran,
se repliegan
a su instinto de ausencia
los jardines.

En ellos nada existe
desde que te secuestran los veranos.
Sólo yo los habito
por descubrir el rostro
de los enamorados que se besan,

con mis ojos en paro,
mi corazón sin tráfico,
el insomnio que guardan las ciudades de agosto,
y ambulancias secretas como pájaros.

(“Me persiguen”, Diario cómplice, de Luis García Montero)

Pablo Neruda

[15]
Me gustas cuando callas porque estás como ausente,

y me oyes desde lejos, y mi voz no te toca.

Parece que los ojos se te hubieran volado

y parece que un beso te cerrara la boca.

Como todas las cosas están llenas de mi alma

emerges de las cosas, llena del alma mía.

Mariposa de sueño, te pareces a mi alma,

y te pareces a la palabra melancolía.

Me gustas cuando callas y estás como distante.

Y estás como quejándote, mariposa en arrullo.

Y me oyes desde lejos, y mi voz no te alcanza:

déjame que me calle con el silencio tuyo.

Déjame que te hable también con tu silencio

claro como una lámpara, simple como un anillo.

Eres como la noche, callada y constelada.

Tu silencio es de estrella, tan lejano y sencillo.

Me gustas cuando callas porque estás como ausente.

Distante y dolorosa como si hubieras muerto.

Una palabra entonces, una sonrisa bastan.

Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto.




(Veinte poemas de amor y una canción desesperada)
[20]

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

Escribir, por ejemplo: "La noche está estrellada,

y tiritan, azules, los astros, a lo lejos".

El viento de la noche gira en el cielo y canta.

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

En las noches como esta la tuve entre mis brazos.

La besé tantas veces bajo el cielo infinito.

Ella me quiso, a veces yo también la quería.

Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.

Puedo escribir los versos más tristes esta noche.

Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido.

Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.

Y el verso cae al alma como al pasto el rocío.

Ese fue mi destino y en él viajó mi anhelo,

y en él cayó mi anhelo, todo en ti fue naufragio!

Oh, sentina de escombros, en ti todo caía,

qué dolor no exprimiste, qué olas no te ahogaron!

De tumbo en tumbo aún llameaste y cantaste.

De pie como un marino en la proa de un barco.

Aún floreciste en cantos, aún rompiste en corrientes.

Oh sentina de escombros, pozo abierto y amargo.

Pálido buzo ciego, desventurado hondero,

descubridor perdido, todo en ti fue naufragio!

“Débil del alba”

El día de los desventurados, el día pálido se asoma

con un desgarrador olor frío, con sus fuerzas en gris, 

sin cascabeles, goteando el alba por todas partes:

es un naufragio en el vacío, con un alrededor de llanto.

Porque se fue de tantos sitios la sombra húmeda, callada, 

de tantas cavilaciones en vano, de tantos pájaros terrestres 

en donde debió ocupar hasta el designio de las raíces,

de tanta forma aguda que se defendía.

Yo lloro en medio de lo invadido, entre lo confuso,

entre el sabor creciente, poniendo el oído
en la pura circulación, en el aumento, 

cediendo sin rumbo el paso a lo que arriba,

a lo que surge vestido de cadenas y claveles,

yo sueño, sobrellevando mis vestigios morales.

Nada hay de precipitado, ni de alegre, ni de forma orgullosa,

todo aparece haciéndose con evidente pobreza,

la luz de la tierra sale de sus párpados

no como la campanada, sino más bien como las lágrimas:

el tejido del día, su lienzo débil,

sirve para una venda de enfermos, sirve para hacer señas

en una despedida, detrás de la ausencia:

es el color que solo quiere reemplazar,

cubrir, tragar, vencer, hacer distancias.

Estoy solo entre materias desvencijadas,

la lluvia cae sobre mí, y se me parece,

se me parece con su desvarío, solitaria en el mundo muerto,

rechazada al caer, y sin forma obstinada.




(Residencia en la tierra)
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